
PropueStas electOralEs 

Las 110 propuestas que el PSOE ha presentado para el 28 A o 
“compromisos con la España que quieren los electores” representan un 
conjunto de aspiraciones un tanto difusas, ya que repasando los 
enunciados punto por punto aparecen expresiones del tipo “impulsaremos 
la economía social”; “Impulsaremos un plan contra el fracaso y el abandono 
escolar”; “Lideraremos un Pacto de Estado por la Ciencia”; “Nos 
comprometemos a mejorar la eficiencia, progresividad y calidad del gasto 
público”…  

El listado también promete ideología de genero, eutanasia, memoria 
histórica, feminismo… E incluso alguna cosa sorprendente, como que 
“desde el respeto escrupuloso a la libertad de expresión e información, 
impulsaremos una estrategia nacional para la lucha contra la 
desinformación, con actividades de concienciación y formación para la 
ciudadanía”. La cita podía haber salido del Gran Hermano de Orwell. 

Inquietante también el punto que indica que “Promoveremos una Ley sobre 
Libertad de Conciencia. Favoreceremos, en colaboración con 
organizaciones de la sociedad civil, el estudio de la incidencia de la 
intolerancia religiosa, así como un seguimiento de su evolución, 
estableciendo medidas para su prevención y erradicación”.  

¿De qué está hablando el PSOE?. ¿Del Islam?. ¿Del catolicismo? .¿Del 
nacionalismo como nueva religión intolerante?. ¿Y qué tiene que ver eso 
con la libertad de conciencia?. ¿Qué organizaciones de la sociedad civil 
van a decidir las ideas religiosas a prevenir y erradicar?.  

Hay propuestas estrella: acabar con el copago sanitario; garantizar el valor 
de las pensiones; escuelas infantiles gratuitas para todos; el ingreso 
mínimo vital; la renta básica de emancipación… a las que Pedro Sánchez 
debería de añadir una coletilla que dijera: “si les parece bien a los 
señores Puigdemont, Junqueras, Torra, Urkullu u Otegui y me prestan 
su apoyo para ser Presidente”. 



Otra coletilla que les falta a las propuestas es cómo vamos a pagar esos 
compromisos: las únicas referencias que aportan las propuestas electorales 
son que “convergeremos paulatinamente hacia el promedio de recaudación 
de la Unión Europea” y que “adaptaremos la fiscalidad a la economía del 
siglo XXI, promoviendo la armonización a nivel europeo”.  

La armonización, ¿se refieren a que se igualen por arriba o por abajo?. Lo 
de igualar la presión fiscal con los países más ricos de Europa es algo que 
ya propuso en su día Podemos. ¿No estamos en que lo progresista es que 
los ricos paguen más impuestos que los pobres?. ¿Qué sentido tiene 
pretender que los españoles y los alemanes, que cobran muy diferente 
dinero, paguen los mismos impuestos?. 

La presión fiscal de los alemanes es mayor que la de los españoles por 
diversas razones, alguna de ellas muy sencilla. El salario medio de los 
españoles ronda los 25.000 euros anuales, por los 50.000 de los alemanes. 
Esto significa que, aunque a los españoles y a los alemanes se les ponga el 
mismo IRPF, si a los dos se les quita el 50% de lo que ganan, en Alemania 
se recaudará 25.000 euros de cada alemán y en España sólo 12.500 de 
cada español. Pero sobre todo significa que al alemán se le puede quitar 
25.000 euros y le quedan otros 25.000 para vivir, pero al español le quedan 
sólo 12.500, muy poco para vivir, consumir y dinamizar la economía. Es por 
eso que donde al alemán le pueden quitar un 50%, al español a lo mejor 
sólo le pueden quitar un 35%.  

Poniendo a un alemán y a un español un 50% de impuestos, la presión 
fiscal de los dos es la misma, pero el esfuerzo fiscal es totalmente distinto, 
por la diferencia de lo que cobran. ¿El PSOE quiere igualar la presión fiscal 
a la de los alemanes?. Primero habría que igualar los salarios de los 
españoles a los de los alemanes. 

Nada tampoco en referencia a la necesidad urgente de poner orden en las 
desabarajustadas cuentas del Estado. Leyendo el programa del PSOE 
parece que Pedro Sánchez no se prepara para gobernar un país con una 
deuda pública que ronda el 100% del PIB, que tiene a la banca aún medio 
grogui y que presenta un déficit anual en sus Cuentas Públicas de casi el 
3% del PIB.  

Finalmente, de todas las violencias que se producen en el seno de la 
sociedad española, parece también que al PSOE sólo y exclusivamente le 
preocupa la violencia de género. En España no debe haber ningún tipo de 
problema con el nacionalismo. Hemos debido soñar todos con que aquí ha 
habido un golpe de Estado, una rebelión con episodios violentos que no 
ha acabado en una escabechina de milagro, y una declaración de 



independencia antidemocrática al margen de la voluntad de los españoles 
y también al margen de la voluntad de los catalanes, avalada por el 47% 
frente al 53%.  

Desde luego del programa del PSOE no se deduce que haya pasado nada 
ni que haya que tomar medida alguna, porque ni se menciona el principal 
problema político que ahora mismo tiene España. La identidad del cuerpo 
electoral del Estado que tiene que pagar todas esas rentas, prestaciones y 
servicios está en cuestión, pero el PSOE no ve por ninguna parte el elefante 
en la habitación.  

Tal vez porque para seguir en la Moncloa Sánchez necesita al elephant in 
the room.  

Atentamente, 

Paz y risas.


